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Los orígenes y el entorno 

de Fray Junípero. 

Mallorca en el Siglo XVIII

A pesar de lo que las guías turísti-

cas nos puedan hacer creer, Petra 

no es sólo una ciudad de la antigüe-

dad situada en la actual Jordania; es 

también una pequeña población 

(hoy tiene cerca tres mil habitantes) 

del interior de la isla de Mallorca.

En ella nació el 24 de noviem-

bre de 1713, hace casi 300 años, 

Miquel Josep Serra i Ferrer. Más 

tarde, cuando profesó como sacer-

dote, decidiría tomar el nombre de 

Junípero y hoy es internacional-

mente conocido como Fray Juní-

pero Serra, evangelizador de Cali-

fornia.

EN EL TERCER CENTENARIO DE 
FRAY JUNÍPERO SERRA
EVANGELIZACIÓN Y COLONIZACIÓN DE LA ALTA CALIFORNIA

MARÍA LUISA
PERNÍA PALLARÉS
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En el tercer centenario de Fray Junípero Serra. 

Evangelización y colonización de la Alta California

 María Luisa Pernía Pallarés / p. 200-223

Frederick de Wit. Amsterdam, c 1670. 
www.helmink.com

Isabel la Católica. Óleo anónimo, s. XVI. 
Colección del Generalife. Casa de los Tiros.
Granada

Lápida de la proclamación de Isabel la Católica. 
Cortesía de D. Manuel de Diego Padilla
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Cuando Miguel José Serra nació en Petra esta 

población tenía 2.300 habitantes, no muchos menos 

que hoy, de un total de 140.000 personas que pobla-

ban la isla de Mallorca en el siglo XVIII; la pobla-

ción estaba imbuida por entonces de un profundo 

sentimiento cristiano; tenía unos 500 sacerdotes, 317 

iglesias, a las que se añadían 15 conventos francisca-

nos, 11 más de otros religiosos y 20 casas de religio-

sas y el saludo popular era Amar a Dios, saludo que 

Fray Junípero divulgó en California, en donde per-

maneció incluso después de su muerte.

Esa convicción profunda en lo cristiano no 

sólo caracterizaba a Mallorca; formaba parte de las 

creencias de todos los que habitaban nuestro país 

y estaba en el fundamento de la tarea evangeliza-

dora que se venía desarrollando en América desde 

su descubrimiento más de dos siglos antes. 

Cuando Isabel la Católica muere, en el Codicilo 

de su Testamento, otorgado el 23 de noviembre de 

1504 en Medina del Campo, expresaba su preocu-

pación por continuar la evangelización de las nue-

vas tierras descubiertas y por proteger a los natura-

les de ellas, con las palabras que junto a estas líneas 

reproducimos. 

Biblioteca Nacional. España
(Ha de tenerse en cuenta
la orientación del plano)
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ITEM, por quanto al tiempo que nos fueron conÇedidas por la sancta Sede Apostólica 

las Yslas e Tierra Firme del Mar OÇéano, descubiertas e por descubrir, nuestra principal 

intención fue, al tiempo que lo suplicamos al papa Alexandro Sexto, de buena memoria, 

que nos hizo la dicha concesión, de procurar de inducir e traer los pueblos dellas e les 

convertir a nuestra santa fe católica, e enviar a las dichas Islas e Tierra Firme prelados 

e religiosos e clérigos e otras personas doctas e temerosas de Dios, para ynstruir 

los vesinos e moradores dellas en la fe católica, e las enseñar e doctrinar buenas 

costumbres, e poner en ello la diligencia devida, segund más largamente en las letras de 

la dicha concesión se contiene, por ende suplico al rey mi señor muy afectuosamente, 

e encargo e mando a la dicha princesa, mi hija, e al dicho príncipe, su marido, que así lo 

hagan e cumplan, e que este sea su principal fi n, e que en ello pongan mucha diligencia, 

e no consientan nin den lugar que los yndios, vesinos e moradores de las dichas Yndias 

e Tierra Firme, ganadas e por ganar, reciban agravio alguno en sus personas ni bienes, 

mas manden que sean bien e justamente tratados, e si algund agravio han recebido lo 

remedien o provean por manera que no se exceda en cosa alguna lo que por las letras 

apostólicas de la dicha concesión nos es iniungido e mandado...”

Fragmento del folio 2r del Codicilo del Testamento otorgado por la reina 
Isabel la Católica en Medina del Campo el 23 de noviembre de 1504. 
Biblioteca Nacional. Madrid.
La transcripción que reproducimos fue realizada por D. Juan Carlos 
Moreno Moreno, y está tomada de la web 
www.solmedina.com, dirigida por D. Juan Antonio del Sol Hernández, a 
los que agradecemos la colaboración que nos han prestado.
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Para quien tiene el convencimiento de que Dios 

se encarnó y vino al mundo para ofrecer a todos 

los hombres la vida eterna a la que están llamados, 

es indudable que el propósito de la evangelización 

se confi guraba como un bien de incalculable valor 

que había que transmitir a los habitantes del Nuevo 

Mundo, a la par que se les procuraba también la 

educación buenas costumbres y la justicia e no con-

sientan ni den lugar que los yndios, vecinos e mora-

dores... reciban agravio alguno en sus personas ni bie-

nes...”.

Así pues, en ese ambiente general de evangeli-

zación de las Yslas e Tierra Firme del Mar Océano, 

que discurría paralelo a su conquista, tiene lugar el 

nacimiento de Miguel José Serra en el seno de una 

humilde familia campesina de profundas conviccio-

nes religiosas; se dice de él que era de escasa esta-

tura y de pocas fuerzas físicas, pero que desde niño 

demostró inteligencia y cualidades para el estudio. 

Era aún muy joven cuando ingresó en el con-

vento de San Bernardino de Siena, en Petra, que 

había sido fundado por los Padres Franciscanos 

correspondiendo a una petición de los jurados de 

la villa. Allí solicitó el ingreso en la conocida como 

Orden de frailes Mínimos, y el 14 de septiembre de 

1730, cuando contaba estaba próximo a cumplir los 

17 años, tomó el hábito y realizó su profesión reli-

giosa, pasando desde entonces a ser conocido con el 

nuevo nombre que adoptó: Fray Junípero, tomán-

dolo del que recibe una conífera cupresácea cuyas 

especies más conocidas son los enebros y las sabi-

nas. 

La partida a misiones: 

no es hora ya de alterarse ni afl igirse 

por ninguna cosa de esta vida.

El Padre Francisco Palou, también franciscano, 

amigo y discípulo de Fray Junípero, y compañero 

de misión, fue autor de la primera biografía de 

éste, cuyo título es Historia de la vida y apostólicas 

tareas del venerable Padre Fray Junípero Serra y de 

las Misiones que fundó en la California Septentrional 

y nuevos establecimientos de Monterrey. Para ello se 

basó en los diarios escritos por Fr. Junípero y por su 

compañero y discípulo el padre Juan Crespí. 

Por él sabemos que fue el propio Padre Palou 

el que manifestó a Fr. Junípero su deseo de ir a 

misiones, noticia que fue recibida por este último 
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con gran alegría, pues, según confesó a Palou, había 

venido pidiendo a la Purísima Concepción de María 

Santísima que le diera un compañero con quien hacer el 

largo viaje a América.

Fray Junípero tenía entonces 35 años y unos 

padres ya ancianos, a los que dirigió esas palabras, 

arriba entrecomilladas, cuando les comunicó su 

propósito de partir a América, en el convencimiento 

de que no los volvería a ver; les ha entrado Dios por 

su casa, les dijo, mientras él abandonaba Mallorca 

el trece de abril de 1749. Tras quince días de nave-

gación el barco en el que los frailes viajaban hizo 

escala en Málaga, en cuyo convento de San Fran-

cisco, que estuvo situado en la plaza hoy también así 

llamada, se hospedó durante otros cinco días, hasta 

que tras reembarcar llegó a Cádiz el siete de mayo. 

En agosto emprendió la travesía del Atlántico, y tras 

tocar en varios puertos del Caribe desembarcó en 

Veracruz el siete de diciembre. Allí emprendió el 

camino que, por amor de Dios, lo llevaría a fundar 

las misiones de la Alta California. 

España. Ministerio de Cultura. 
Archivo General de Indias. 
MPyD México-706
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Fray Junípero y las misiones 

franciscanas de la Nueva España: 

El tan bárbaro rincón de los Indios 

Pame.

La presencia franciscana en el Nuevo Mundo se 

remonta a los años inmediatamente posteriores al 

Descubrimiento. Francisco de Quiñones, Ministro 

General de la Orden de los Franciscanos, tuvo la 

idea de enviar a las Indias un prelado con doce com-

pañeros, porque éste fue el número que Cristo tomó de 

su compañía para hacer la conversión del mundo. Con 

la aprobación del Papa, un grupo de 12 misione-

ros franciscanos llegaron al recién fundado virrei-

nato de la Nueva España en mayo de 1524, con 

el objetivo de convertir al cristianismo a la pobla-

ción indígena. Se accedía así a los deseos expre-

sados por Hernán Cortés de que fueran las órde-

nes religiosas las que iniciaran la evangelización de 

México.

Iglesia de los Mártires. Málaga. 
Foto Francisco Rodríguez. 
Photo-Shop Digital
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Al frente del grupo estaba Martín de Valencia, 

considerado auténtico fundador de la Iglesia Cató-

lica en México y esos doce primeros misioneros 

franciscanos en Nueva España fueron conocidos 

como los Doce Apóstoles de México. 

Fieles al voto de pobreza franciscano, aquellos 

primeros evangelizadores de la Nueva España reco-

rrieron a pie y descalzos la distancia de 60 leguas 

que separaban Veracruz, el puerto al que arribaron, 

da la ciudad de México. La legua era la unidad de 

longitud que expresaba el trayecto que una persona 

podía recorrer durante una hora, a pie o a caballo; 

dependiendo del tipo de terreno o la conveniencia 

de cada país la legua suponía un recorrido de entre 

los 4 y los 7 kilómetros, porque variaba según los 

territorios dentro de España. Pero en el siglo XVI 

se fi jó su equivalencia en 20000 pies castellanos, es 

decir, entre 5573 y 5914 metros. 

Hagan cálculos y hallarán la distancia la que 

los primeros franciscanos recorrieron descalzos 

para sorpresa de los indios, que les seguían y rodea-

ban sin parar, dirigiéndoles siempre la misma pala-

bra: motolínea, de la que aquellos primeros após-

toles acabaron sabiendo que signifi caba “pobre”, 

de modo que su mensaje de pobreza franciscana 

quedó plasmado en la mente y el corazón de los 

que los recibieron desde el mismo momento en que 

sus pies descalzos pisaron la tierra del Nuevo Con-

tinente. 

Una vez que alcanzaron la capital de Nueva 

España pidieron a los jefes y responsables que les 

enviaran a sus hijos para educarlos en la fe cris-

tiana, siendo éste el origen de los colegios francisca-

nos, institución de enorme importancia en aquellos 

inmensos territorios comprendidos entre los océa-

nos Atlántico y Pacífi co.

Cuando Fray Junípero llegó a Veracruz en 

diciembre de 1749, según la mejor tradición evan-

gélica y franciscana, recorrió a pie y mendigando 

el trayecto hasta la ciudad de México, donde se 

encontraba el Colegio Apostólico de San Fer-

nando. Por entonces una llaga abierta en una 

pierna —formada a consecuencia de la picadura 

de un insecto, que nunca fue curada del todo— lo 

acompañaría hasta su muerte, pero nunca resultó 

un obstáculo para desarrollar su labor apostólica. 

Por ello fue familiarmente conocido por los indí-

genas como pata coja.

Andando también, con su amigo y compañero 

el padre Francisco Palou, se dirigió unos meses des-

pués de su llegada a México a las misiones de la Sierra 

Gorda, donde vivían los indios Pame. Era una zona 

bárbara, cálida e insalubre, en donde permaneció 

nueve años, sin que, según dicen las crónicas, quedase 

Puerta de Fray Junípero en 
el Colegio Apostólico de San 
Fernando. México.
Cortesía de D. Francisco 
Ledesma Guerrero
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ningún indio sin bautizar, y sin que tampoco quedase 

ninguno sin aprender labores y ofi cios sumamente 

útiles para el desempeño de una vida mejor.

Después volvió al Colegio de San Fernando, 

donde permaneció nueve años más de labor misio-

nal entre los ya bautizados, hasta que Carlos III deci-

dió acometer la gran tarea de la ocupación, evange-

lización y colonización de la Alta California, tanto 

por consideraciones estratégicas como por razones 

espirituales. En la iglesia del citado Colegio Apos-

tólico de San Fernando reposan en su sueño eterno 

Bernardo de Gálvez y su padre Matías. Ambos falle-

cieron siendo Virreyes de la Nueva España.

Durante los años en que se hizo cargo de estas 

misiones, este bajito e incansable franciscano reco-

rrió 4500 kilómetros, casi siempre a pie, siempre cojo, 

siempre en nombre de Dios, que había venido a sal-

var a todos los hombres, sin excepción.

La expulsión de los jesuitas y las 

misiones de California

Es realmente admirable la capacidad de España 

de entregar a sus hombres a la nobilísima causa de 

Dios y el gran papel que desempeñaron las órde-

nes religiosas en la epopeya del descubrimiento de 

América.

En California fueron los jesuitas los que ini-

ciaron la labor misional, conquistando con la cruz 

en la mano la península de la Baja California, que 

separaba del Pacífi co el llamado Mar de Cortés o 

Golfo de California. Dentro de un plan general de 

colonización y evangelización, basado en una pro-

gresión desde Nueva España hacia el Norte, pro-

cedieron a la fundación de misiones, situándolas 

a la distancia de un día de camino a caballo entre 

misión y misión (aproximadamente tres días a 

pie). Junto a cada misión se creaba un pueblo para 

albergar a los indios a medida que se evangeliza-

ban y en lugares precisamente escogidos se cons-

truía un presidio, que a pesar de lo que su nombre 

nos pueda hacer creer hoy, era un puesto fortifi -

cado que albergaba a los soldados que habían de 

proteger el territorio.

Cortesía de D. Francisco 

Ledesma Guerrero
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Fueron, pues, los jesuitas fun-

dadores de la misión de Loreto, 

Cabeza y Madre de las misiones de 

la Alta y Baja California, a partir 

de la cual establecieron todo un 

rosario de misiones.

Sin embargo, a pesar de ser in-

fl uyente y poderosa, la Compañía 

de Jesús sufrió serias traiciones y 

acusaciones de enemigos envidio-

sos de su gran infl uencia y de unas 

supuestas riquezas que, tras la in-

cautación de sus establecimientos 

misionales, con ocasión de su des-

tierro, no resultaron probadas.

La Compañía siempre apoyó 

al Papa en sus enfrentamientos 

con los gobiernos de la naciones 

europeas: otro episodio más del 

secular confl icto entre los fueros 

religiosos y los tribunales civiles 

que forma parte de la historia de 

Europa y que está en el origen de 

su evolución jurídica. Por lo que 

respecta a su presencia en las nue-

vas tierras descubiertas, su propia 

red de relaciones acabó involu-

crando a la Compañía con repre-

sentantes del nacionalismo criollo, 

algunos de los cuales formaban 

parte de ella. Jesuitas desterrados 

defendieron con su actividad inte-

lectual una cierta autonomía de la 

Nueva España frente a la metró-

poli, lo que fue percibido como un 

peligro para las competencias de 

Plano del Padre Palomino, S.I. 

Biblioteca Nacional. España
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la Corona. 

Muchas, pues, fueron las causas, no siempre honorables, que lle-

varon a que Carlos III, el 2 de abril de 1767, dictara la Pragmática San-

ción de su Majestad en fuerza de ley para el estrañamiento de estos Reynos 

a los Regulares de la Compañía, ocupación de sus Temporalidades, y pro-

hibición de su restablecimiento en tiempo alguno, con las demás prevencio-

nes que expresa.

La noticia de la Pragmática Sanción llegó en 1768 a conoci-

miento —dentro del más absoluto secreto— de las autoridades de la 

Nueva España, y de su cumplimiento en las tierras del noroeste fue 

encargado el malagueño Don José de Gálvez, que después de una 

corta aunque brillante carrera al servicio de la Corona había sido 

nombrado en 1765 Visitador General del citado Virreinato, encon-

trándose en el ejercicio de tal función cuando le fue encomendada 

Fundaciones de la Compañía de Jesús.

Copia del plano del Padre Kino. 

Biblioteca del Congreso. Washington

Indios. Galería de Susan Amison. Picasa
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por el virrey Marqués de Croix la delicada tarea de 

llevar a cabo la expulsión de los jesuitas por orden 

del Rey. 

Don José de Gálvez había llegado al virrei-

nato de Nueva España en el citado año 1765 con 

varias misiones: debía comprobar la veracidad de 

las denuncias formuladas contra el entonces virrey 

marqués de Cruillas, que, tras la investigación reali-

zada, resultaron ser ciertas y acabaron con su desti-

tución; debía reorganizar las fi nanzas del Virreinato, 

acabando con la corrupción imperante; debía tam-

bién pacifi car los territorios de Sonora y Sinaloa, lo 

que logró dirigiendo una campaña militar que con-

cluyó más que con la derrota de las diferentes tribus 

con los pactos y acuerdos que permitieron la pacifi -

cación del territorio. 

1 España. Ministerio de Cultura. 

Archivo General de Indias.

Impreso debido a Don José de Gálvez

2 Biblioteca Nacional. España

3 Biblioteca Nacional de México. 

Departamento de Manuscritos

Estampas e Iconografía

1

2

3
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Al concluir esta campaña Gálvez ordenó impri-

mir un impreso ponderando —exageradamente—

las riquezas de estas provincias, con la intención de 

inclinar el ánimo de sus superiores para continuar 

su colonización. 

El recuerdo de los años pasados en estos terri-

torios de Nueva España permaneció siempre en la 

memoria de D. José de Gálvez. Buena prueba de 

ello es que cuando Carlos III le concedió un título 

de Castilla, él escogió el nombre de Sonora para el 

marquesado y el de Sinaloa para el previo de viz-

conde, como así estaba establecido por entonces.

En lo que a California comportaba, era nece-

sario impedir que los rusos, bajando desde Alaska 

por la costa occidental de Norteamérica, termina-

ran por ocupar aquellas casi desiertas tierras ame-

nazando la posibilidad y necesidad de extender el 

imperio español hacia el territorio de California. 

Además de ello, como hemos anunciado, le 

cupo a Don José de Gálvez el deber de cumplir la 

nada agradable misión de expulsar a los Jesuitas de 

las misiones del septentrión novohispano, siendo 

los Franciscanos —junto a los Dominicos— quie-

nes se hicieron cargo de ellas tras su desalojo y 

continuaron el proceso de evangelización de los 

indígenas, paralelo a la misión civilizadora en Cali-

fornia.

Para estos difíciles retos el visitador Gálvez deci-

dió contar para la dirección militar de la empresa 

con Gaspar de Portolá y para tutelar la labor evan-

gélica con Fray Junípero Serra, nombres que a par-

tir de entonces permanecen unidos en la historia del 

nacimiento de California.

Extender la religión entre los gentiles por el 

medio pacífi co de establecer misiones que 

hagan la conquista espiritual, e introducir 

la dominación del rey nuestro señor. 

(José de Gálvez)

Las misiones de Fray Junípero 

en la Alta California.

Tales palabras fi guraban en las instrucciones de 

Gálvez al recién nombrado gobernador de Califor-

nia, Gaspar de Portolá, dando así inequívoca cuenta 

de la gran preocupación del Visitador por la trans-

misión del mensaje evangélico entre las poblaciones 

que habitaban aquellas entonces remotas tierras.

Retrato de Gaspar de Portolá.

Parador “Don Gaspar de Portolá”. Artíes
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Entre Fray Junípero y Gaspar de Portolá sur-

gió pronto una profunda amistad, fruto del mutuo 

entendimiento y alimentada a su vez por éste. 

Ambos convinieron en que lo más importante era 

fundar una misión y un presidio en la bahía de 

San Diego y en una segunda etapa, un poco más 

al Norte, la de Monterrey, para lo que se planifi có 

una expedición que avanzaría por tierra y por mar. 

Fray Junípero formó parte de la marcha terrestre 

que partió de la misión de Loreto, y ello a pesar 

del mal estado de su pierna: yo confío en Dios; me ha 

de dar fuerzas para llegar a San Diego... aunque me 

muera en el camino, quedaré gustoso entre los gentiles, si 

es la voluntad de Dios.

Lo cierto es que el Padre Serra debía sentir muy 

fuertes dolores, como nos hace ver el relato que cuenta 

José María Iraburu en su obra “Hechos de los Após-

toles en América”: Un día tomó discretamente aparte 

al arriero de la expedición... Hijo ¿no sabrías hacerme 

un remedio para la llaga de mi pie y pierna?... Yo sólo he 

curado las mataduras de las bestias, respondió el arriero. 

Pues hijo, haz cuenta de que yo soy una bestia y que esta 

llaga es una matadura de que ha resultado el hincha-

zón de la pierna y los dolores tan grandes que siento, que 

no me dejan parar ni dormir.... El arriero alivió con su 

ungüento los gravosos padecimientos de Fray Juní-

pero, demostrando así que resulta bastante conve-

niente, a falta de médico, tener cerca a un veterinario...

España. Ministerio de Cultura. 

Archivo General de Indias.

Biblioteca Nacional. España
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La fuerza militar que componían la expedición, cuyo 

mando supremo Gálvez había encomendado a Portolá, 

estaba organizada en tres “columnas”, cuyos componentes 

partieron el día 12 de marzo de 1768 del puerto de San Blas, 

en la costa mexicana de Nayarit, que era el más cercano a 

la capital del Virreinato, y desembarcaron el 1 de abril en 

Loreto, en la costa oriental de la península de California.  

Una parte de la primera columna verifi có su salida el 9 de 

enero de 1769 en el paquebote El Toisón (alias San Carlos), y el 

www.davidrumsey.com

resto le siguió el 15 de febrero en El Príncipe 

(alias San Antonio). Ambos eran pequeños 

buques gemelos que desplazaban unas 190 

toneladas y que estaban al mando del marino 

Vicente Vila, cuya tripulación era de unos 30 

marineros. En ellos se transportó el contin-

gente militar compuesta por  25 hombres de la 

compañía franca de Voluntarios de Cataluña 

al mando del teniente Pedro Fages. Con ellos 

iba el médico Prat y el ingeniero Miguel Cos-

tanzó, que tuvieron igualmente unos relevan-

tes papeles en la expedición. Un tercer buque, 

el San José, el último en zarpar, desapareció 

cuando navegaba rumbo a San Diego.

La segunda columna la formaban 25 

soldados de “cuera” y algunos indios auxi-

liares y estaba al mando del capitán del 

presidio de Loreto Fernando de Rivera y 

Moncada, con un efi caz subordinado, el 

sargento Ortega. Partió el 24 de marzo de 

1769 de Vellicatá, pequeña población situada 

aproximadamente a unas 200 millas al Sur 

del istmo de la península de California, y 

realizaron el camino por tierra, siguiendo la 

costa. El padre Juan Crespí y el pilotín José 

Cañizares también formaron parte de ella, 

y los Diarios que escribieron constituyen 

valiosísimos documentos para conocer los 

pormenores de tan épica aventura.

La tercera y principal columna marchó 

igualmente por tierra siguiendo los pasos 

de la segunda. Su jefe, que como ya hemos 

dicho lo fue también de toda la fuerza, era 

un capitán de Dragones del regimiento de 

España, nacido en la ciudad leridana de 

Balaguer, cuyo nombre era Gaspar de Por-



215

tolá y Rovira. Con él marcharon 40 soldados y 30 auxiliares indí-

genas. Formaban también parte de la expedición el cirujano Pedro 

Prat y el ingeniero Miguel Costansó, que desempeñaron igual-

mente unas importantes tareas. 

La primera expedición de tierra llegó a la bahía de San Diego 

el 14 de mayo, tras 52 días de dura marcha, cuando los dos navíos 

de la expedición marítima ya habían arribado, aunque la tripula-

ción de uno de ellos había fallecido casi por completo, diezmada 

por el escorbuto. 

Un día antes, el 13 de mayo, la columna al mando de Portolá 

alcanzó Vellicatá, en donde Fray Junípero fundó la misión de San Fer-

nando. Partieron seguidamente hacia el Norte, hasta que a mediados 

de julio alcanzaron la bahía de San Diego. A los pocos días, con la 

celebración de una solemne eucaristía, el 16 de julio de 1769  nació la 

primera de las misiones de la Alta California fundada por Fray Juní-

pero: San Diego de Alcalá, germen de la actual ciudad de San Diego. 

Universidad de California Berkeley. 
Bancroft Library. Calisphere
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Siento una especial debilidad por Fray Junípero, 

que con sus compañeros no cedieron al pesimismo 

por las escaseces de todo tipo de aquella primera 

misión recién fundada. Palabras del fundador fueron: 

mientras haya salud, una tortilla y hierbas del campo, 

¿qué más nos queremos? Conviene aclarar que la tortilla 

a la que se refería Fr. Junípero no era la famosa torti-

lla española, sino esa blanca oblea hecha de harina de 

maíz que se tuesta al fuego y que hoy continúa siendo 

un ingrediente básico de la dieta mexicana.

Desde San Diego partió nuevamente una 

columna para intentar localizar la bahía de Mon-

terrey, que la expedición marítima inicial no con-

siguió hacer. Llegó un momento en que, exhaus-

tos por el esfuerzo que suponían las difi cultades del 

terreno y la escasez de alimentos, con la mayor parte 

de la tropa muerta o enferma, decidieron regresar a 

San Diego. Pero quiso la fortuna que en el itinerario 

de regreso los expedicionarios supervivientes consi-

guieron encontrar la bahía de Monterrey. 

El 3 de junio de 1770 se fundó la misión de San 

Carlos Borromeo, conocida como San Carlos de 

Monterrey, que se convirtió en el centro de la acti-

vidad misionera de Fray Junípero hasta su muerte, 

siempre al lado de su fi el acompañante, el Padre 

Juan Crespí. Aquel día, tras celebrar una solemne 

misa que estuvo precedida por el canto del Veni 

Creator por todos los presentes, convocados por el 

tañído de una campana colgada de la rama de un 

árbol, Fr. Junípero bendijo las tierras y las playas 

mientras la tropa disparaba sus armas al aire acom-

pañando el estruendo con grandes gritos. El acto 

Primera Misa de Fray Junípero 
Serra en San Carlos de Monterrey. 
Óleo de Miralles. 
Museo Fray Junípero Serra. 
Petra. Mallorca
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concluyó con la fi rma del acta de la toma de pose-

sión de California en nombre del rey Carlos III. 

Así, con el afán evangelizador inspirado por la 

Fe católica y con el anhelo de aumentar los dominios 

de la Corona, la ardua empresa perfectamente pla-

nifi cada por D. José de Gálvez y realizada por media 

docena y de frailes franciscanos y un centenar de sol-

dados españoles, con la ayuda de otro centenar de 

indios mexicanos, se conquistó y evangelizó la Alta 

California, es decir lo que hoy constituye el estado 

norteamericano que lleva dicho nombre.

A la fundación de San Carlos siguieron la de 

San Antonio de Padua y San Gabriel Arcángel en 

1771, San Luis Obispo de Tolosa, en 1772, San 

Francisco de Asís y San Juan Capistrano en 1776, 

Santa Clara de Asís en 1777 y San Buenaventura, 

en 1782. Hoy, en su mayoría, son grandes ciudades 

universalmente conocidas.

Es claro que la fundación de estas nueve pri-

meras misiones de la Alta California se debió al celo 

evangélico de Fray Junípero Serra, que actuó siem-

pre movido por un extraordinario entusiasmo y una 

fe inquebrantable.

Universidad de California Berkeley. 
Bancroft Library. Calisphere

Diario de Costansó. 
Biblioteca Nacional. España
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Del total de 21 misiones franciscanas de la Alta 

California, que jalonan los 1000 kilómetros del lla-

mado Camino Real, dos han tenido en el Séptimo 

Arte un papel singular, por haber servido de esce-

nario para la película “Vértigo”, una de las obras 

maestras de Hitchcock.

La primera de ellas, la de San Francisco de Asís, 

también conocida como misión “Dolores”, y situada 

hoy en el centro de la famosa ciudad, fue fundada 

por el Padre Palou el 29 de junio de 1776, es decir 

pocos días antes de la Declaración de Independencia 

de Estados Unidos.  La otra misión es la de San Juan 

Bautista, que fundó Fr. Fermín de Lasuén el 24 de 

junio de 1797. Ésta se encuentra aproximadamente 

a medio camino entre San Francisco y Monterrey. 

La última misión establecida por los Francisca-

nos, San Francisco Solano, fue fundada por Fr. José 

Altamira el 4 de julio de 1823. Se localiza hoy en la 

ciudad de Sonoma, a unos 50 km de la costa y a otros 

70 de Sacramento, la capital del estado de California.

Con esta enorme actividad misional, el Evange-

lio y los dominios de la Corona española se exten-

dieron en más de mil doscientos kilómetros a lo 

largo de la costa del Océano Pacífi co.

www.davidrumsey.com
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Real Academia de la Historia. 

Madrid
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Muchas veces he recelado me 

acabasen la vida las pesadumbres…

Pero no fue así. Fray Junípero sufrió mucho a lo 

largo de su vida por su mala salud, es cierto, pero 

más sufrimiento le produjeron las difi cultades que 

tuvo que soportar en su trabajo misionero por la 

actitud de algunas autoridades civiles, que no siem-

pre fueron comprensivas con su celo apostólico. 

Serra, además, mantuvo por encima de todo una 

severa actitud frente a los responsables de la gober-

nación del territorio actuando en defensa de los 

indígenas en los territorios conquistados. Una acti-

tud lógica, puesto que para él, como verdadero cre-

yente, todos los hombres eran hijos de Dios.

En los últimos meses de su vida tuvo que beber 

del amargo cáliz de la injusticia: las misiones de la 

Alta California, que tanto trabajo y sacrifi cio costa-

ron a él y a sus compañeros franciscanos, tuvieron 

que ser cedidas a los dominicos por decisión de las 

autoridades eclesiásticas. Fray Junípero aceptó con 

resignación y con la obediencia que había jurado en 

su profesión religiosa, lo que le pareció una medida 

injusta, dando muestra de su grandísima dignidad: 

aunque sepan cierto que nos han de echar...y mientras 

hacemos la cosa, hagámosla bien. El digno cumpli-

miento del deber en medio de la adversidad.

Él no sucumbió, a pesar de todo, y pudo contar 

con una larga vida de 70 años, de los que 35 dedicó 

a la actividad misionera con gran efi cacia: hoy por 

Mausoleo de Fray Junípero Serra
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hoy los hombres no han podido desarraigar la fe 

que Fray Junípero sembró en aquellas maravillosas 

tierras.

Sus restos descansan en la basílica de la misión 

de San Carlos Borromeo, de Monterrey. 

Hace casi 25 años, el 25 de septiembre de 1988, 

Fray Junípero Serra fue beatifi cado por el papa Juan 

Pablo II. 

Fray Junípero Serra, 

fundador de California. 

El reconocimiento de una Nación.

El Capitolio, donde reside el poder legislativo de 

los Estados Unidos, acoge la colección de 100 

esculturas representativas de los personajes que 

más relevancia alcanzaron por su contribución 

a la historia de los Estados Unidos. Cuando se 

acordó que cada uno de los 50 estados de la Unión 

Americana propusiera dos nombres de persona-

jes ilustres para que sus estatuas se colocaran en 

el National Statuary Hall del Capitolio, California 

propuso y fue aceptado que una de ellas fuese la 

de Fray Junípero Serra. Así honró el pueblo norte-

americano la memoria de este humilde misionero 

franciscano.
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Con este breve y apretado trabajo hemos que-

rido recordar a una extraordinaria fi gura de cuyo 

nacimiento se cumplirá el tercer centenario el 

próximo año. El rememorar una biografía tan apa-

sionante y unos hechos tan gloriosos hacen muy 

difícil no sentir una enorme admiración por aquel 

pequeño gran hombre, Fray Junípero Serra, apóstol 

de California, fundador de ciudades.
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